La defensa del salario y consumo obrero by Del Valle Rivera, María del Carmen
ello. como parte de sus dos líneas es- 
tratégicas de acción: superar la crisis y 
recuperar la capacidad de crecimiento 
sobre bases que permitan iniciar los 
cambios estructurales requeridos. 
Sin embargo, el reto sigue en pié. Si 
'bien el crecimiento del Producto Inter- 
no Bruto pasó a ser positivo en 1984, 
alcanzando el 3.6% con respecto al 
año anterior, medido a precios de 
1970,6 y se han realizado diversos 
avances positivos, un documento re- 
ciente del Congreso del Trabajo seña- 
la, entre otras cosas, que aunque se 
ha evitado que la inflación y la deso- 
cupación se disparen a ritmos aún más 
acelerados y fuera de control, no existe 
oferta de trabajo para los nuevos de- 
mandantes de empleo. Así como tam- 
poco se ha logrado disminuir  la 
dinámica de la concentración de la ri- 
queza y del ingreso que es un problema 
estructural. ya que por el contrario. ésta 
se ha acrecentado en la actual coyun- 
tura, en un contexto en que el mayor 
peso de la crisis recae sobre la pobla- 
ción mayoritaria y en el que el empleo y 
el acceso de la clase trabajadora a los 
satisfactores básicos, se han manteni- 
do a niveles elementales sin registrar 
incrementos satisfactorios.7 
Con justa razón, en un marco en que 
la participación de los salarios en el 
producto nacional se ha reducido del 
48.1 O/O en 1975. al 30% en 1984, el Con- 
greso del Trabajo plantea como un re- 
quisito para lograr un desenvolvimiento 
sano y una sociedad más igualitaria, 
revertir los términos de la acumulación 
a favor de las clases trabajadoras y de 
los intereses nacionales, avanzando 
hacia un desarrollo fincado fundamen- 
talmente en nuestros reccrsos huma- 
nos y naturales y, por ende, orientado 
hacia la superación de la dependencia 
económica, tecnológica, política y cultu- 
ral. 
Ahora bien, es indudable que exis- 
ten limitaciones reales y objetivas -en- 
dógenas y exógenas-, para salir de la 
crisis recuperando la capacidad de 
crecimiento sobre nuevas bases que 
permitan avanzar hacia cambios cuali- 
tativos profundos que modifiquen la 
pauta de crecimiento y de inequitativa 
distribución de la riqueza y del ingreso 
seguida en las ultimas aecadaq Sin 
embargo y aunque nadie que sea mini- 
mamente sensato espera que las gra- 
ves distorsiories que el pais padece 
puedan borrarse magicamente en el 
corto plazo, la dinamica seguida no 
muestra que se este cerrando la posibi- 
lidad de la reproduccion remozada del 
modelo anterior Resulta asi muy opor- 
tuno con base al examen de la politica 
economica y social de los ultimas años 
el llamado de atericion hacia los as 
pectos cualitativos y sociales que de 
ben estar presente5 en el actual 
proceso 
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AS GRAVES CONSECUEN- 
cias que la crisis ha generado 
en las condiciones de vida de 
la población trabajadora mexi- 
cana, han violentado la desigualdad, 
ensanchando la brecha entre los que 
se encuentran en un estricto nivel de 
subsistencia y los que se mueven en la 
abundancia hasta de lo superfluo. 
Ciertamente, la baja en la actividad 
económica, los aumentos en la infla- 
ción y el desempleo son elementos que 
afectan a la población en general, pero 
no de la misma manera ni en la misma 
proporción. 
Al respecto cabe hacer notar la pro- 
fundización de las diferencias en la dis- 
tribución del ingreso nacional disponi- 
ble. La parte correspondiente a los 
asalariados sufrió una baja considera- 
ble al pasar de 41 % en 1981 a 32.5% 
en 1983, en tanto que para los propie- 
tarios del capital. el excedente de ex- 
plotación aumentó de 53.7% a 62.3% 
en el mismo lapso.' Lo cual nos expre- 
sa quien lleva el peso de la crisis: la 
reducción en los salarios pasa a engro- 
sar las utilidades. 
El ingreso de los trabajadores se ha 
visto gravemente afectado porque los 
aumentos a los salarios no han sido 
compatibles con los niveles de infla- 
ción. En el periodo considerado el indi- 
ce de crecimiento del salario minimo 
llegó a ser de 51 0.3%, que comparado 
con el aumento de los precios de los 
bienes de consumo presenta un rezago 
importante en virtutl de que estos últi- 
mos exhiben un incremento de 640.4%. 
De tal manera aue un cálculo con- 
servador nos revela que el salario míni- 
mo que el trabajador recibia hacia fines 
de 1984 era equivalente a cerca del 
70% del salario niinimo vigente en 
1981, ya de por si insuficiente En fe- 
brero del año en curso a pesar del 
aumento reciente de los salarios no se 
' SPP Sistema de Ciientas Naoonales de 
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Asimismo, en este periodo. la partlcipacion de 
los trabajadores en el producto Interno bruto 
disminuye considerablemente, pasando del 
37 440 en 1981 al 28 8% en 1983. mientras que la 
participacion del capital ascendia del 49% al 
55 1% resepctivamente 
llega a igualar la deteriorada capacidad 
adquisitiva en 1981. (Véase cuadro). 
Ahora bien, esta situación se pre- 
senta para quienes tienen empleo, pero 
para los desocupados y subempleados 
las condiciones son más graves. Este 
último grupo ha aumentado de manera 
considerable. Sólo en las principales 
ciudades del país, que son zonas en las 
que se concentra una gran parte de la 
población trabajadora y en donde se 
podrían esperar en general; mayores 
oportunidades de trabajo, se tiene la si- 
guiente información oficial: la tasa de 
desempleo abierto pasó de 3.6% en el 
último trimestre de 1981 a 7.3% para,el 
tercer trimestre del año pasado, en la 
Ciudad de México. De 5.Wo a 7.5% res- 
pectivamente, en la Ciudad de Guada- 
lajara y de 3.4% a 11.6% en la Ciudad 
de Monterrey.2 
Respecto a los subempleados es 
conveniente hacer notar que los pro- 
gramas de apoyo al empleo se han 
orientado a trabajos temporales -es- 
pecialmente en servicios-, cuya re- 
muneración es inferior al salario 
mínimo de modo que con ello se contri- 
buye al aumento de trabajadores en 
una posición de inestabilidad, que ade- 
más no compegsa de ninguna manera 
la demanda de empleo. 
Es así como la crisis se carga sobre 
los trabajadores, lo cual se debe funda- 
mentalmente al propio funcionamiento 
del sistema económico pero que en el 
corto plazo se agudiza con la política 
de austeridad que se practica con el 
objeto de reducir la inflación. En estas 
condiciones, se ha planteado que el 
mantenimiento bajo de los salarios 
permite mantener el empleo, sin em- 
bargo, ya anteriormente se presentaron 
datos que nos muestran que junto con 
la inflación y los topes salariales, el 
desempleo y el subempleo se han in- 
crementado, haciendo más difícil la su- 
pervivencia. De tal manera que, la 
defensa del salario como la defensa del 
empleo, constituyen aspectos de la 
misma lucha. 
El gobierno ha contemplado en sus 
programas la necesidad de protección 
al empleo. Por ejemplo, inicialmente se 
mantuvo el gasto público en obras prio- 
ritarias y de alto contenido de fuerza de 
trabajo; después el Programa para la 
Protección del Salario y el Consumo 
Obreros, presentado en febrero de 
1984,s se propone asegurar el empleo 
productivo. 
Las medidas más sobresalientes se 
refieren a poner en marcha los siguien- 
tes proyectos: capacitación para obre- 
ros desempleados, mediante un 
sistema de 50,000 becas; generación y 
abasto de bienes del paquete básico, al 
que se destinaron 7,775 millones de 
pesos para el apoyo a la creación de 
cooperativas de producción y comer- 
cialización de alimentos; apoyo a la vi- 
vienda progresiva y de autoconstruc- 
ción y otros programas educativos y de 
fortalecin?iento de la seguridad laboral. 
Tales disposiciones expresan que a 
pesar de que se conoce el problema, 
se proponen sólo paliar la situación y 
de una manera limitada en cuanto al 
número de personas que benefician y 
en cuanto a que son caminos que final- 
mente no conducen ni al mismo sitio de 
salida y no enfrentan el problema direc- 
tamente. 
Llama la atención que, no obstante, 
que sectores importantes de trabajado- 
res se han manifestado por un aumento 
salarial y contra la carestía y la política 
de austeridad, públicamente y median- 
te estallamientos y emplazamientos de 
huelga, no únicamente en los sindica- 
tos independientes sino también en los 
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sindicatos afiliados a la CTM, el gobier- 
no ha mantenido un tratamiento rígido a 
sus demandas: se sostiene el tope sa- 
larial. se insiste en el alza de precios de 
los productos básicos así como de los 
bienes producidos por empresas del 
Estado, se congelan 80,000 plazas de 
burócratas y se aplican medidas repre- 
sivas para los trabajadores más com- 
bativo~, como sucedió con el cierre de 
URAMEX. 
Así pues la propuesta del Estado so- 
bre la protección al salario y consumo 
obreros, en un balance con la fuerza de 
la política de austeridad, ocupó un lu- 
gar secundario. 
Es evidente que se requiere de un 
proyecto para defender y conseguir un 
salario y un consumo dignos, que con- 
temple la distribución de los beneficios 
de la actividad económica y apunte ha- 
cia la constitución de una sociedad 
más democrática y equitativa. Dicho 
proyecto necesariamente deberá surgir 
de quienes sufren las consecuencias 
de la organización actual de la activi- 
dad económica: los trabajadores. 
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FUENTE: Elaboracibn de la autora con base en datos de: 
Comisibn Nacional de Salarios Minimos. 
Banco de MBxico: Indicadores Econbmicos. 
Nota: En los cblculos de los indices se tomb como base el dato del Banco de México para diciembre 
de 1981. 
Industria y maquiladora en la frontera 
Norte de México 
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Munkipior y regiomr 
Un total de 61 municipios conforman la 
Frontera Norte de México, a lo largo de 
3,326 km y abarcando un área total de 
233,885.4 km2 de los Estiidos de Baja 
California y Sonora (Región Noroeste), 
Chihuahua y Coahuila (Región Norte), 
Nuevo Leóil y Tamaulipas (Región No- 
reste). En ellos, la dinámica económica 
se caracteriza por los contrastes entre 
espacios de mayor desarrollo y otros 
de atraso muy marcado, resultado de la 
misma evolución hist6rica que, en prin- 
cipio, tuvieron los centros poblaciona- 
les heredados de la colonia y, posterior- 
mente, la desigual política de apoyo fi- 
nanciero y comercial que junto con la 
inexistencia de una adecuada planea- 
ción regional, originaron las hoy satura- 
das ciudades y las localidades 
olvidadas de la mayoría de la superficie 
fronteriza. Junto a ello, no hay que olvi- 
dar la ingerencia que desde el siglo pa- 
sado comenzó a aplicar el capital 
financiero estadunidense dentro del te- 
rritorio mexicano. 
Actualmente se tiene un interés par- 
ticular por parte del gobierno federal 
hacia esta estratégica zona, plasmán- 
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